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La clausura conclavista
Ya están encerrados en sus celdas con­

fortables los príncipes de la Iglesia que 
han de dar nuevo Vicario de Cristo al 
mundo católico.

Las intrigas de la Calle, las cúbalas de 
los palacios y hermosas sillas de los pur­
purados que forman la curia vaticana; las 
recepciones y banquetes de las damas ro­
manas, afectas al Vaticano, en que se ha 
trabajado mucho y se ha hilado por lo fino, 
con esa delicadeza encantadora, é impera­
tiva á la vez, de las que son sucesoras de 
las antiguas patricias, matronas de aque­
lla Roma pagana que conquistó un mundo 
é impuso una legislación que aún perdura, 
como el astro sublihie que todos aprecia­
mos en el siglo XX, en algunos monumen­
tos que parecen centinelas encargados de 
eternizar la fama de aquellos hombres y 
el recuerdo de aquella civilización.

Pero los miembros del sacro colegié 
ya van influidos al cónclave por la insi­
nuación encantadora de unos labios de 
fuego, que con risa de angel celestial de­
jaron escapar un nombre. Ni la inspirar 
ción de la simbólica paloma, ni la razón 
de Estado, ni las altas conveniencias de 
esa misma comunidad de ideas y de inte­
reses que representa la Iglesia, no habrá 
hecho tanta mella, ni dejado impresión 
tan remarcable en los purpurados, como 
la angelical hechicera sonrisa de esa her­
mosa mitad del género humano que hace 
de la castidad un mito, escrita en todos los

ella lo que habían de hacer hoy lunes res­
pecto al paro general que estaba anuncia­
do como protesta contra el Gobierno por 
consentir que sigan todavía encarcelados 
muchos individuos de los que tuvieron 
participación en las pasadas huelgas.

A la reunión susodicha asistieron unos 
cuatrocientos obreros, y por mayoría acor­
daron la huelga general.

Por tanto, en Sevilla, que sepamos nos­
otros, no han holgado hoy más que esos 
cuatrocientos obreros de que hablamos y 
algunos más.

Las principales fábricas industriales 
han hecho su vida ordinaria, y las masas 
trabajadoras no se han dado por entendi­
das de lo que ayer acordaron sus compa­
ñeros.

La entrada del Sr, Marqués de Lema 
en la alcaldía de Madrid ha despertado 
ayunos recelos y algunas sospechas, que 
no se refieren precisamente á ganar las 
elecciones, sino á ganar otra cosa.

Un colega de Madrid apunta y dispara 
del siguiente modo:

“Esta gentecilla calabazada é insacia­
ble tiene la desgracia de creerse que todo 
el mundo es suyo, y se lanza con la garra 
nUerta siempre que ve la ocasión; lo que 
no suele ver es que también los demás te­
nemos para algo los ojos en la cara y los 
dedos en las manitas y, en una palabra, 
que en su costa hay moros. “

¿Negocios en puerta?
Monárquicos á la vuelta.

El incendio anarquista, en lo que se re­
fiere á nuestra ciudad, lo ha apagado al­
gún tanto el poderoso movimiento repu­
blicano.

En Burgohondo (Avila) le han dispara­
do un tiro al alcalde.

Cuando leo una cosa parecida á esta, 
siempre se me ocurre decir:

—No será por hombre de bien.Los obreros vuelven á sus antiguos la­
res, desengañados déla explotación de 
que han sido objeto, ó convencidos de que 
44a torre del acratismo no se sube sin la 
escalera de la República.

Numerosas falanjes obreras se alistan 
en las filas fepublicánas, y la propaganda 
eficaz que se viene haciendo ha mermado 
bastante esas asociaciones poderosísimas 
que fueron en años pasados , el terror de 
los burgueses.

No sabemos lo que hoy habrá sucedido > tal, ciega, obliga á los obreros á rendirse 
en los pueblos de la provincia. í

En laciudad, al menos, se ha notadopo- ! * w. mu
co el paro obrero- que se había anunciado do aluvión como ésta que se nos anuncia- 
con anticipación. i ba, son perjudiciales para el obrero v oa-

Opinión autorizada sobre la tan deba­
tida huelga de hoy 3 de Agosto:

} “¿Qué han de resolver las huelgas en 
: España? A un lado, el odio y el hambre; al 
' otro el egoísmo y la rutina. ¿Cómo han de 
. entenderse tan heterogéneos elementos? Y 
1 acontece que el hambre imperativa, bru-

j prontamente, perdida su fuerza colectiva...
I Por esto las huelgas, concertadas tau

Aún no tenemos Papa.
£1 Espíritu Santo, encargado de inspi­

rar á los cardenales en el cónclave, lo está 
haciendo de manera bastante desigual.

, _________ __________ escrutinios se suceden, y los san-
mesmcongruencias que son un atentado ‘

ba, son perjudiciales para el obrero y pa­
ra el capitalista y perturban nuestro pe­
rezoso desenvolvimiento económico. “

cánones, como están trazadas otras enor-

á la Naturaleza, un ataque á la sublimidad
del amor, encanto principal de la vida, y 
una infracción de esa misma ley divina 
(para ellos), natural (para nosotros), que 
dividió en sexos los seres para que se ama* 
ran, se multiplicaran por la conjunción 
sublime del amor ideal y de la carnal con- 
Junta de ambos sexos.

Ya están encerrados los príncipes, no 
solo con sus conciencias y con sus re­
flexiones, porque la clausura tiene excep. 
cionés y excepciones para esa potestad 
terrena qúe hace más de treinta años que 
pedía el papado señor, hasta entonces, de 
vidas y haciendas, con súbditos, impues­
tos y ejército, en comunicación con esas 
potestades que imperan por la fuerza y 
que dominan, no por las doctrinas, sino 
por el potente argumento de sus cánones. 
Intrigas que hacen verdadero contraste 
<^on la mira famosa del Espíritu Santo, 
ante el que se prosternan los purpurados 
para ellos en su interior barajar conve­
niencias de tendencia ó compromisos de 
nación ó de política de bandería.

Sentina de odios y pasiones, nido de 
apetitos en que se han puesto de manifies­
to las pasiones de que la pródiga informa­
ción periodiquera nos ha dado cuenta, 
saldrá de su seno el nuevo Papa aclamado 
desde las torres almenadas del Santo An- , 
&elo, cuando todos, tirios y ¿royanos, ven­
cedores y vencidos, los 63 colegiales pur- ¡ 
Purados conclavistas, le rindan el beso de ’

jando en el mayor de los ridículos 
píritu Santo.

Por cierto que la falta del Santo 
nó se ha' notado en la vida social.

Padre
Los católicos siguen falleciendo con la 

bendición del Papa encima, no obstante 
de que el Papa no existe.

Se conoce que los estantes del Vaticano 
están abarrotados de bendiciones añejas, 
ó en conserva, como el tocino.

La de ahora, colega, se ha podido evi­
tar si en nuestros gobernantes hubiera un 
poco de sentido práctico.

’ ¿Qué se adelanta con tener encarcela­
dos á tantos inocentes, quienes, á buena 
cuenta, no hicieron ningún delito?

i Nada.
p Darle motivo á los desocupados para 
! que armen algaradas con perjuicio gene- 
, ral en todos los órdenes de la vida.
i La tiranía de arriba provoca la tiranía 

de abajo.

i ¡Y así estamos!
Carrasquilla.

Se anuncia como probable que el señor 
Romero Robledo apoyará al Gobierno ac­
tual cuando se abran las Cortes.

Si antes no varía de opinión.
Como el Sr. Romero Robledo es lunáti­

co, será muy posible que para entonces— ; 
¡que ya habrá llovido bastante!—piense 
de otra manera. ,

Eso dependerá de la clase de favores 
que el Sr. Villaverde otorgue á esa rebo- ■ 
lera ó veleta de la política española. í'

Combate à muerte

Los socialistas protestantes nos lo di­
rán en la próxima reunión que se propo­
nen celebrar para fijar claramente la ac­
titud del partido obrero; pero entre tanto, 
que vayan pensando los agrupados al la­
do de Iglesias lo que significa, en este due­
lo á muerte entre la libertad y la reac­
ción, entre la igualdad y el privilegio, en­
tre el estado llano y las clases ricas de 
pergaminos y de títulos de la Deuda ó 
acciones de las grandes empresas y de 
los bancos privilegiados; entre la tiranía 
religiosa opresora y cruel que oprime las 
conciencias y atrofia la facultad de pen­
sar y el libre examen que se informa en 
la razón y en la ciencia, entre el burgués 
y el acaparador y el trabajo del brazo y 
del cerebro, entre los que quieren mante­
nernos en una esclavitud servil y odiosa 
y los que aspiran á la emancipación del 
trabajo: entre la monarquía, en fin, y la 
República.

Todo esto deben pensarlo los obreros 
y no dejarse seducir de ofrecimientos que 
no van á durar más allá del 5 de Noviem­
bre, en que se conozca el resultado defi­
nitivo de la gran contienda electoral.

Esta lucha será definitiva para la mo­
narquía, porque de su resultado depende 
no sólo la existencia del actual Gobierno, 
sino algo más alto; por eso debemos pre­
sentarnos todos los demócratas, todos los 
liberales de verdad, formando estrecha, 
compacta y fraternal legión, no solo en el 
acto solemne de la votación, sino en to­
dos los preliminares de la gran contien­
da; y ojo avizor, que la máquina de las 
mixtificaciones ha comenzado ya, y que 
la labor del Gobierno ya se está sintien­
do, y sus determinaciones de coacción ya 
llegan hasta los bastones rurales y hasta 
los timoratos y pobres de espíritu á quie­
nes hay que alentar, haciéndoles enten­
der que nada tienen que temer, porque el 
gran partido republicano vigila cuidado­
samente, y la minoría parlamentaria, así 
como los organismos del mismo y las per­
sonas prestigiosas están apercibidos para 
la defensa de todos y para la garantía de 
los ciudadanos contra los atropellos y 
abusos del poder.

No se sabe lo que hace 
el ministerio actual. 
Todo se vuelven promesas 
diciendo á todos que hará 
reformas muy radicales 
queá la nación salvarán. 
Por lo pronto, la moneda, 
la moneda es la que está . 
en boca de Villaverde, 
porque la quiere sanar.... 
¡y la moneda riéndose 
desde el sitio en donde está!

»

¿A qué ha venido el ministerio Villa- 
verde?

Ya lo dijo García Alix en su circular, 
de que nos hacemos eco en el número del 
sábado.

A provocar á la democracia española 
á un combate á muerte en las próximas 
elecciones municipales.

Para esto ha lanzado el reto el minis­
tro de la Gobernación, y en esta labor 
ocupan ya toda su atención las autorida­
des gubernativas altas y bajas.

Para esto se da la dedada de miel á los 
obreros con el ofrecimiento de unaamnis-
tía que no vendrá, y si viene será muy
mutilada y reducida á términos tan mo­
destos, que seguramente quedarán fuera 
de los beneficios de la Ley la mayor par­
te de los encausados á pretexto de anar­
quistas ó libertarios.

Lo que no hemos podido averiguar

A.

CIRCULAR DEL SEfiDR SALIERON

blanca sandalia que D. Carlos del Río quien se hiciera eco de 
‘i'-doa de sustituir á la púrpura. su artículo sobre los tísicos de Sevilla.

Habrá concluido el festín de la decto- 1 Entre uno y otro señor—Carlos del Río 
ral intriga. Doblarán las campanas cató- ' doctor Seras—nos van á dar una fama 
;æas por el nuevo tiarado,:y el mundo cul-\! ®

seguirá las investigaciones científicas, 
rnientras el papadó endereza una encícli-

Ya encontró el redactor de El Liberal ^^n con exactitud, pero tomamos nota del

por unos misterios y una fe en que no 
cree. Y seguirá así la falsa revelación

No parece sino que Sevilla es la madre 
de los tísicos.

Caballeros, yo creo que á estas alturas 
deberíamos poner las cosas en su lugar«'-feu.xici aoi xa laiocv ivvciaVlUIl j. j . — — *^0 -

contra la verdad y la ciencia.
A. A.

Murmuraciones
celebró en Sevilla

« reunión de obreros para acordar en

quejas demás poblaciones del mediodía, 
en donde la miseria hace víctimas.

¿La tisis es, acaso, endémica en nues­
tra ciudad, ó una consecuencia entre tan­
tas?

Eso es lo que hace falta decir para no 
causar los perjuícios consiguientes.

Con perdón sea dicho y con la debida 
formalidad.

Esto no es cosa de bromas,

hecho, es cuáles son los verdaderos mó­
viles que han dividido al partido socialis­
ta obrero en este pleito electoral decisivo 
para los intereses de la democracia y del 
mismo proletariado, que ha hecho que 
espíritus independientes se hayan mani­
festado decididos á coaligarse con los re­
publicanos y ayudar á los demócratas en 
la contienda electoral, por lo mismo que 
socialistas y republicanos somos demó­
cratas y liberales; pero el pontifice del so­
cialismo obrero, en esta como en tantas 
otras ocasiones en que la democracia re­
publicana ha luchado cara á cara contra 
la monarquía y sus doctrinarios defenso­
res, ha manifestado una intransigencia 
que parece verdadera complicidad.

¿Habrá andado ya la mano del minis* 
tro de la Gobernación?

El jefe del partido republicano, señor 
Salmerón, ha enviado una circular á los 
organismos republicanos de provincias, 
en la que les invita á que durante el ve­
rano emprendan una viva campaña de 
propaganda que lleve hasta la última al­
dea el espíritu del republicanismo.

Asegura que la organización del par­
tido es tan ordenada y práctica, como ja - 
más la tuvo ningún otro.

Añade que forman ya parte del repu­
blicanismo desde los más valiosos ele­
mentos intelectuales hasta las agrupacio­
nes obreras, desde las eminencias del 
profesorado hasta las Cámaras Agríco­
las, quedándole solamente á la monar­
quía el abominable caciquismo.

Recomienda que en todas partes se 
celebren frecuentes mitins hasta el otoño

Deben consagrarse estos mitins á ha­
cer crítico ataque del régimen monár­
quico, demostrando su incompatibilidad 
con el espíritu nacional, para probar que 
4a sensatez republicana está en condicio­
nes de aptitud sobrada para ejercer el 
Gobierno y asumir las responsabilidades 
del poder.

Recomienda discreción y prudencia en 
la organización de estos mitins y que se 
demuestre el cariño de los republicanos á 
los institutos por cuyo prestigio no supo 
ni quiso velar la monarquía.
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LA CUESTIÓN SOCIAL
LA CRECIDA

III
Hay quien dice que ni siquiera serán 

los hijos de nuestros hijos los que verán á 
la sociedad en grave peligro.

No hagáis caso de esos. Bajo las ma­
yores apariencias de tranquilidad, mejor 
dicho, bajo estas precisamente, el movi­
miento procede con una celeridad rio es­
perada ni aun por quien lo secunda. El 
socialismo germánico dió sus más grandes 
pasos en el período de las leyes excepcio­
nales, por las cuales parecía haber queda­
do destrozado é inútil. La mayor parte de 
sus conquistas se realizan en el silencio y 
estriba en su misma continuidad el fenó­
meno de que no nos consienta advertir su 
progresión, exactamente lo mismo que no 
sabemos percibir ni apreciar la progre­
sión en la crecida de las aguas de un río. 
Por la parte donde fué combatido, á la ira 
que había sido precedida por la mofa', ha 
sucedido ahora una discusión universal y 
casi, continua, en la cual á los cultos pala­
dines de la burguesía ocurre bastante fre­
cuentemente, con gran estupor, de ellos 
mismos, que tropiezan con adversarios de 
taller y menestrales que en punto á mate­
rias económicas no les van en zaga. Poco 
á poco, el socialismo invade el periódico, 
el libro, el teatro, penetra en las acade­
mias de los doctos y en los gabinetes de 
los monarcas, se levanta sobre los perga­
minos, asalta una tras otra las cátedras, 
las cuales, en más de un Estado, con ma­
yor ó menor restricción de ideas, son en 
grandísima parte ya suyas.

Puede asegurarse, casi, que mientras 
menos se difunde en la superficie, tanto 
más se propaga de abajo arriba. Y la 
vasta polémica científica que el socialis­
mo promueve sobre todas las cuestiones 
que la social provoca y á ella se ligan (y 
se ligan todas), cada día arranca á sus 
adversarios una concesión, desarma una 
resistencia, hace aceptar una idea. Cada 
día, en el ejército formidable que tiene en­
frente, en el campo de la política, en el de 
la ciencia, en el de la literatura, un com­
batiente se detiene incierto: ó arroja las 
armas, ó hasta las vuelye contra sus mis­
mos amigos; y muchos que continúan 
combatiendo, se sienten ya despuntar en 
el alma el amor hacia el enemigo, y ya son 
desertores de su causa allá en el fondo del 
corazón, y si no desertan de hecho es por 
razones de interés personal, ó por temor, 
ó por miramientos sociales, ó porque no 
tienen fe en el triunfo de una causa justa, 
que creen muy lejano. Y de semejante 
mezcla de conciencia y vacilaciones se no­
tan mil señales y efectos en toda la escala 
de los ciudadanos, desde el maestro de es­
cuela, que se ve embarazado para dar la 
razón á la infancia de tantas monstruosas 
anomalías sociales que no se pueden pa­
liar con los antiguos sofismas, al juez, que 
no sabe cortar la palabra en los labios del 
acusado vulgar que es una declaración de 
principios que leyó él mismo en el libro de 
un senador del reino, hastael escritor bur 
gués, que no puede ya escribir para el 
pueblo sin ciertos giros y torturas de esti­
lo con infinitos artificios acerca de la cues­
tión que se le presenta inevitable y moles­
ta á cada paso, revolviendo en la mente 
toda su vieja preceptiva moral y patrióti­
ca, hasta á los grandes predicadores de la 
higiene pública, hasta á los administrado­
res oficiales de la instrucción popular, que 
dudan y se descorazonan viendo su obra 
chocar por todas partes y estrellarse con­
tra la férrea barrera de la miseria y con­
tra la arquitectura misma de la organiza­
ción social.

Los que asaltan iban ayer á paso de 
marcha y hoy á paso de carga; mañana 
irán á la carrera.

Edmundo Amicis.

LA MENTIRA DE LOS “EJERCICIOS,,
Han celebrado los jesuiUs la fiesta de so 

fundador, San Ignacio de Loyola; no quise apa» 
recer por la iglesia de dichos señores, per" 
que ya me sé de memoria esa fiesta y el sermón 
del saoto que tal día se pronuncia. Los jesuítas, 
como son tan humildes, suelen encargar ese día 
el elogio de su fundador á una person* ajena* 
b Compañía! que es siempre algún clérigo ó 

fraile amigo de ellos, si es que pueden tener 
amigos; éste despotrica á su gusto, diciendo que 
San Ignacio es el mayor de los santos y que la 
Compañía es lo mejor de la Igleda, y aun la 
Iglesia misma. Hay mucha núsica, luces yiuidó, 
concurrencia aristccrática y todo termina cen 

' una suculenta comida en el refectorio, al cual en 
tal día remiten exquisitos platos elegantes y ricas 
devotas.

Quién fué San Ignacio deLcyolay quéhizoya 
lo he dicho varias veces; loque sí conviene repetir 
es que nunca previó que su Compañía fuese lo 
que es en la actualidad. Pero, en fin, pasemos 
como por ascuas sobre todas estas cosas y diga­
mos algo acerca del famoso libro de los Ejereit 
Cíús, única cosa que escribió San Ignacici arma 
poderosa de la Ctmpsñía y una de sus glorias 
más indiscutibles.

Ignacio de Loyola, después de haber estado 
en el Monasterio de Montserrat, recien conver* 
tido, se íué á Manresa, y allí, en una cueva, se^ 
gÚQ los jesuítas, se le apareció la Virgen y le 
inspiró y dictó el celebérrimo escrito de’ los 
EfereicíúS.

Desde que esta idea se divulgó tuvo contra» 
dictores 1 y muy serio.'', siendo uno de los prime­
ros el padre Constantino Cayetano, monje be« 
nedictino, bibliotecario del Vaticano, autor de 
las yindíctas, que afirmó que los Ejerctetús de 
San Ignacio no estaban inspirados, ni mucho 
menor, sino que eran copia y piag^ioáél E/e^ciía- 
íorio del padre García de Cisneros, que era abad 
de Montserrat cuando Ignacio estuvo allí, y te­
nía la costumbre de distribuir este libro á todos 
los peregrinos que acudían al monasterio.

Este libro, que Ignacio tuvo en su poder y se 
llevó á Manresa, se encuentra en b Biblioteca 

' Provincial Universitaria de Barcelona entre los 
incunables españoles.

Es un volumen de 268 páginas, impreso en 
caracteres góticos. En el folio I (frontispicio) lle- 

i va las armas de la abadía y este rótulo en letras 
mayúsculas: Exerciia/orio de ia vida espiriiuai] 
en el reverso de la hoja hay un grabado de Cris* 

• to coronado de espinas y el versículo de no sal- 
I mo en latín. A la vuelta del íólio 267 se lee lo 

siguiente:
I «II presente tractado fué copilado y empri* 
j roído en el monasterio de nuestra señora la Vir» 
j gen de Montserrat, en el afio del nacimiento del 

Señor de mil y quinientos a XIII de Novembre. 
i Deo gratias. Amen.»

En la biblioteca del citado monasterio hay 
otro ejemplar como este, pero le falta la primera 
hoja.

De este libro se hizo una traducción latina 
en 1500 por Hernando de Torquemada, bajo la 
dirección de Cisneros, y otra en francés en 12.°, 
en 1655, que se conserva en la Biblioteca Nacio­
nal de Francia. Hoy es imposible encontrar en 
ninguna biblioteca pública ni privada ejempla» 
res de los libros citados. Los jesuítas han tenido 
boen cuidado de destruir esta prueba irrecusa 
ble del pía^io de su fundador.

El padre Cayetano tachó de plagarlo á Igoa« 
cío en sus ^indicias, publicadas en Venecia en 
1541; pero los jesuítas consiguieron que la con» 
gregación benedictina de Monte Casino le des­
autorizase. Cosa inútil, porque ya antes don An* 
tonio Yepes, autor de las Crónicas ¿eneraies de 
¿a órden de San Eeniío, había dicho lo mismo. 
Véase, en prueba de ello, la edición de Tolosa, 
en 1649, tomo IV, pág. 357.

Lo mismo dijeron Felipeaux Drouet, Can- 
don, Fuyron y otres muchos; pero los jesuítas 
perseguían con furia á los que tal decían y des­
truían por todas partes los ejemplares de los 
E/ercicios de Cisneros', destruyeron la edición de 
1500, la de 1583 y la que hizo Navarro en Sa­
lamanca en 1712; y no se contentaron con esto, 
sino que desacreditaron de tal manera ante b 
córte á su autor, que le hicieron perder un obis­
pado que se le había prometido.

Ignacio, cuando estuvo en Manresa, no sabía 
una palabra de la Biblia, ni de Teología, ni de 
Mística, ni de Latín, y los jesuítas afirman que 
en tal lengua escribió los Ejercicios en la cueva 
de Manresa por milagro del cielo; y luego vemos 
que cuando Ignacio regresó á Barcelona, des­
pués de un viaje á Palestina, comenzó á estu­
diar la gramática latina. Si sabía ya el btín, ¿pa­
ra qué lo aprende? Y si no lo sabía, ¿cómo com­
puso el dichoso libro?

El mismo Ignacio, en una carta escrita 1 un 
sacerdote portugués desde Venecia, en 1536, 
habla de los Ejercicios en un tono y estilo que 
demuestra bien claramente que estaba muy le­
jos de tenerse por su autor.

Razones de este peso han obligado á la Com­
pañía á admitir que Ignacio, si bien escridió en 
Manresa por inspiración direcia de Dios los 
Ejercicios, en los veinte y cinco años que trans­
currieron hasta que en 1548 fueron presentados 
á Paulo in, <los corrigió y aumentó sin cesar y 
poco á poco, hMb colocarlos en el estado da 

de perfección piesen'e>. Esto lo dice muy serio 
' el jesuíta Bartoli.
I Y esta sí que es gorda, porque entonces ve» 

mos á Ignacio corrigiendo la plana al mismo 
; Dios y enmendando, aumentando y tachando, lo 
i que al buen Dios se le había escapado en la cue- 
' vade Manresa. Esto es, Ignacio más sabio que 

Dios. ¡Qué absurdos hay que admitir cuando se 
defienden mentirasl

Todo aquel de mis lectores que haya tratado 
de cerca ó de lejos á los jesuítas sabrá la im­
portancia que ellos dan á les Ejercicios} por eso 
me he detenido algo en probar que son una co­
pia y plagie.

La Compañía ha afirmado que los Ejercicios 
valen más que la Suma de Santo Tomár, que 
son la salvación de las almas y que han hecho 
más santos que letras contienen. Ellos no tratan 
á una persona, ni van á ninguna parte donde no 
metan sus Ejcfcicios. Consisten é tos en una se» 
rie de meditaciones espirituales lentas, gradua» 
das y calculadas, que forman en el interior un 
proceso psicológico con el cual el director espi­
ritual lleva al fiel á donde quiere y como quiere. 
Por los Ejercicios se han hecho muchas perso­
nas jesuíta»; por los Ejercicios se han atrapado 
infinitos millones; por los Ejercidos siguen las 
viejas ricas á los jesuítas como corderos, y por 
ellos y solo por ellos se han apoderado de las 
conciencias de reyes, escritores, nobles, jóve» 
nes, niñas y mujeres.

Quitar á los jesuítas los Ejercicios es quitar* 
les la sugestión hipnótica de las manos y hacer­
les impotentes para todo.

Huye, lector, de esas prácticas roístico-su* 
gestivas y no toleres qne tus hijos y mujer se en­
treguen á ellas. ¡Cuántas familias, matrimonios 
y hogares se han desmoronado por los malditos 
Ejercicios} ¡Cuántas doncellas se han sepultado 
en los conventos por su causal ¡Cuántas inteli­
gencias se han esterilizado para la ebra del pro­
greso por su culpa!

Los jesuítas dominan hoy al mondo y á las 
conciencias por los Ejercicios, que no son ni 
sombra de los que copió San Ignacio. La mística 
moderna utiliza ya los progresos de la sugestión 
y del hipnotismo, y ahora el Cristo de los jesuí­
tas que habla á las almas es el fluido magnético 
de una voluntad potente y firme para el mab

Nada de ejercicios espirituales; los únicos 
ejercicios que aprovechan son los de sporty físi­
cos. ¡Ahí Y los de cafióc*, pero me habían á roí 
de dejar poner por blanco á los mercaderes del 
templo y sus secuaces.

Fray Gerundio.

NÜEVA LEY

Los niños aMonate
La Gaceta de anteayer inserta dicha ley 

que, por lo interesante, publicamos ínte­
gra en su parte dispositiva, que dice así: 

Artículo l.° Serán castigados con mul­
tas de 5 á 50 pesetas, y subsidiariamente 
con arresto de uno á diez días;

1 .” Los padres, tutores ó guardadores 
cuyos hijos ó pupilos menores de diez y 
seis años que estén á su cargo fuesen de­
tenidos por hallarse mendigando, vagan­
do ó pernoctando en paraje público.

2 .® Las personas que se hagan acom­
pañar de menores de diez y seis años, 
sean ó no de su familia, con objeto de im­
plorar la caridad pública.

Art. 2.® Serán castigados con multas 
de 50 á 125 pesetas y arresto de diez á 
treinta días:

1 .® Los padres, tutores ó guardado- 
j res que maltratasen á sus hijos ó pupilos 

menores de diez y seis años para obligar- 
, les á mendigar, ó por no haber obtenido 

producto bastante de la mendicidad.
2 .® Los padres, tutores ó guardado­

res que entreguen sus hijos ó pupilos me­
nores de diez y seis años á otras personas 
para mendigar.

Art. 3.® Si la entrega fuese mediante 
precio, recompensa ó promesa de pago, 
se les castigará con la pena de arresto 
mayor y multa de 125 á 1,250 pesetas. En 
esta penalidad incurrirán también los que 
con ellos se hubieren concertado ó procu­
rado el pacto.

Art. 4.® Cuando los padres ó tutores 
sean castigados por tercera vez, con arre­
glo á los artículos 1.® y 2.®, ó dos veces 
con sujeción al art. 3.®, ó por virtud de 
aquéllos y éste, la condena llevará consigo 
la suspensión del derecho de los padres ó 
tutores á la guarda y educación de los 
menores, y el ingreso de éstos en un esta­

blecimiento de Beneficencia, donde serán 
guardados y educados.

La suspensión durará dos años, pu- 
diendo cesar antes ó prorrogarse por ma­
yor tiempo, si así lo determina el Tribu­
nal que fuere competente para entender 
en los casos á que se refiere el art. 171 del 
Código civil, previo informe del jefe del 
establecimiento donde estuviese el menor, 
acerca del estado de su educación y con 
audiencia del Ministerio fiscal.

Si durante este tiempo cambiasen las 
condiciones de la representación legal del 
menor, podrá el propio Tribunal confiar 
su guarda y educación á las personas lla­
madas á esta representación, siempre que 
ofrezcan garantías bastantes de cumplir 
tales deberes.

Art. 5.® Los agentes de la autoridad 
deberán detener á los menores de diez y 
seis años que mendiguen, vaguen ó per­
nocten en paraje público, solos ó acompa­
ñados por personas mayores.

Cualquiera persona podrá detener á los 
menores de diez y seis años que mendi­
guen en la vía pública, siempre que los 
entregue inmediamente á los agentes de 
la autoridad.

Los agentes conducirán los detenidos 
al local destinado al efecto, donde estarán 
con la separación conveniente hasta que 
sean devueltos á sus guardadores ó tras­
ladados á un establecimiento benéfico.

La autoridad gubernativa, previas las 
averiguaciones oportunas, acordará la co- 
rreéción que sea de su competencia y pon­
drá el hecho en conocimiento de la auto­
ridad judicial correspondiente, si procedie­
se ulterior responsabilidad.

Los detenidos podrán ser entregados á 
sus padres ó guardadores tan pronto co­
mo éstos los reclamen y se presten á cum­
plir la responsabilidad en que hubieren in­
currido ó presenten fiadores que ofrezcan 
garantía suficiente.

Los padres ó guardadores quedarán 
exeritos de responsabilidad si demuestran 
satisfactoriamente que hicieron cuanto de­
bieron y pudieron para evitar el acto que 
motivó la detención del menor.

Art. 6.® Los niños abandonados y los 
pri vados de la asistencia de sus padres por 
fallecimiento de éstos, ó por imposibilidad 
absoluta de mantenerlos, ó por aplicación 
del art. 4.® de esta ley, serán sustentados 
y educados en los establecimientos de Be­
neficencia que existan en el Municipio ó 
en la provincia de donde sean naturales, 
según las disposiciones de la legislación 
general del ramo y la práctica seguida en 
cada provincia respecto al Asilo y educa­
ción de huérfanos y desamparados.

Podrán también los Ayuntamientos y 
las Diputaciones provinciales concertarse 
con las Sociedades ó instituciones particu­
lares protectoras de la infancia, constitui­
das legalmente, para la prestación de este 
servicio, mediante una subvención ó el 
abono de pensiones.

Art. 7.° Las responsabilidades que 
estableced artículo 1.® se harán efectivas 
por los alcaldes ó gobernadores civiles, 
indistintamente; las establecidas en el ar­
tículo 2.® por los jueces municipales; y 
las del 3.®, por los jueces de instrucción y 
Audiencias provinciales.

Las autoridades gubernativas y judi­
ciales encargadas del cumplimiento de 
esta ley remitirán al Juzgado de primera 
instancia á quien corresponda los testi* 
monios necesarios para hacer efectiva, 
en su caso, la suspensión de la patria pO' 
testad.

Art. 8.® El Gobierno dictará las re­
glas oportunas para el ejercicio de la ac­
ción protectora del Estado sobre los ni­
ños abandonados, á fin de asegurar la 
eficacia de la presente ley.

Novillos iDíantiles
Santamaría, (ora pro nobjsj.—La prifii^‘ 

ra en hueso.—Cantar¿tos^ héroe
Diestros de gotna.—La del domingo.
Ballesteros, el actor y representante 

de la empresa novilleril, ambas cosas en 
una pje/a, exçlqmô ayer contemplando el 
vacío:

“Estas gradas, campos de soledad 
Müstras (I ) y ^Salladas.... “ , 

fueron en la corrida deí concurso de man­
tones estrecho asiento de innúmeras
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